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			PRESENTACIÓN


			“Aprendizaje Interno Inclusivo” de Rubén Cedeño, barón de Louvercy, es una obra que reúne la mayoría de los escritos del autor que tratan sobre pedagogía moderna aplicada a la facilitación de la “Enseñanza Interna” o lo llamado “espiritual”. Estos escritos fueron compilados a finales del año 2021. El autor atesora una larga experiencia como pedagogo; desde 1969, ejerce como tal en diferentes ramas del saber, como la educación musical contemporánea, la teoría y la historia de la música, el arte, la urbanidad, el ceremonial, las biografías de grandes místicos, la metafísica, la teología y el estudio de las grandes religiones, todo esto sustentado por más de 520 libros de su autoría, disponibles en diferentes idiomas, tanto en formato digital como impreso. En esta obra, el autor expone planteamientos educacionales de punta; utiliza el controversial lenguaje llamado inclusivo, pero de una forma muy particular, sin contravenir las normativas idiomáticas de la RAE, la “Real Academia Española” de la Lengua.


			Esta obra sale a la luz pública gracias a las gestiones editoriales del caballero de gracias magistral don Fernando Candiotto y el equipo de trabajo de Editorial Señora Porteña.
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			APRENDIZAJE INTERNO INCLUSIVO


			JUSTIFICACIÓN DEL APRENDIZAJE INTERNO INCLUSIVO


			En vista del creciente interés, a nivel mundial, por las “Enseñanzas Internas” –coloquialmente llamadas “espirituales”– y de los avances pedagógicos en el área educacional de carácter abierto, se proponen técnicas para comunicar el “Aprendizaje Interno” de forma inclusiva. Estas técnicas de “Aprendizaje Interno Inclusivo” van dirigidas a toda la humanidad sin distingo de credos, nacionalidades, razas, clases sociales, culturales, ni orientaciones sexuales; sin dogmas, rituales, anatemas ni exclusiones de ningún tipo.


			Las técnicas de “Aprendizaje Interno Inclusivo” son una propuesta; no son reglas para imponer, sino consideraciones para reflexionar.


			En el “Aprendizaje Interno Inclusivo” se le exponen, al que lo facilita, técnicas para comunicarle la “Enseñanza Interna” al estudiante interesado en estos asuntos.


			APRENDIZAJE INCLUSIVO


			“Aprendizaje Inclusivo” es la forma de comunicar y aprender una instrucción, con la que se hace vivenciar la enseñanza de forma participativa y libre, sin excluir nada, partiendo de la observación, la investigación y las vivencias, donde el concepto y la teoría se incorporan después de comprobar sus certezas. Desde esta perspectiva, se promueve la atención personalizada, de manera que cada participante avance de acuerdo con sus propias capacidades, estilo y ritmo de asimilación.


			El estudio –en este caso, de asuntos internos– se realiza mediante la autoindagación, observando a la persona en sí misma, quién es, sus falencias, sus posibilidades de cambio y, finalmente, sus logros. De esta forma, el individuo va desarrollándose por medio del desenvolvimiento de sucesivos e infinitos estados de consciencia, la conquista de diversos niveles mentales, emocionales y físicos, donde avanza de un grado a otro, no exclusivamente por el sistema de evaluación tradicional, conocido como examen, sino por objetivos asimilados.


			El “Aprendizaje Inclusivo” es la forma de comunicar y hacer vivenciar a otros una enseñanza, en este caso, “Lo Interno” o “La Espiritualidad”. En los sistemas antiguos, se abordaba el aprendizaje conceptualizando, memorizando, imponiendo, dogmatizando; ahora no, pues se ha comprobado que esa no es la mejor forma de aprender. Por dar un ejemplo: si antiguamente se comunicaba información sobre el agua, se memorizaba que está constituida por hidrógeno y oxígeno, que es cristalina, incolora, inodora e insípida. Ahora no. Al principio se obvia toda información teórica y, antes de teorizar, se vivencia con el agua: el estudiante se moja, la huele, la ingiere, la frota en su piel, humedece cosas, observa las propiedades del agua por sí mismo, las comprende vivencialmente y, por último, saca conclusiones y teoriza.


			Es posible utilizar el método de vivenciar y comprobar una enseñanza al abordar temas internos como la constitución del ser humano, propuesta por Pablo de Tarso como “Espíritu, Alma y Cuerpo”. Sobre este asunto, cada creencia, religión o escuela de pensamiento ofrece diversas teorías, todo esto de carácter conceptual, teórico, no vivencial y hasta dogmático. La propuesta del “Aprendizaje Interno Inclusivo” al respecto de la constitución del ser humano es observar por sí mismo si, además del cuerpo físico, hay algo más en uno; pero esto no necesariamente tiene que ser informado por un maestro espiritual, sacerdote o gurú. Se trata de darse cuenta de si ese algo más en sí mismo –como el Alma o el Espíritu– puede sentirse, pensarse, e incluso ir más allá, ver si eso puede aportar algo noble que transforme la manera de vivir. Esto cambia por completo la forma de abordar un aprendizaje donde “el maestro dice”, “el libro dice” o la “religión dice”; esto deja de tener importancia y se sobre impone la realidad de las cosas, lo observado, lo vivido, que pasa a ser obvio por comprobación propia.


			En el “Aprendizaje Inclusivo” desaparece el concepto de “clase” o “enseñar”, de “profesor” o “maestro”, de “alumno” o “discípulo”, y se consideran los términos abiertos, no impositivos, de “actividad”, “asimilar”, “facilitador” y “participante”.


			En el “Aprendizaje Inclusivo”, los métodos más recomendables son el deductivo, el comparativo y el heurístico.


			En el proceso de “Aprendizaje Inclusivo”, cada uno es libre de vivenciar, aceptar o no lo que se comunica. Todos tienen derecho de participar libremente, nunca se le cierra la puerta a nada ni a nadie.


			ENSEÑANZA INTERNA


			“Enseñanza Interna” es el conjunto de realidades de carácter interior que se necesita conocer y practicar para desenvolver el “Ser Interno” o Alma; el “Ser Universal”, el Dios de las religiones; y “Lo Absoluto” o “Aquello” de lo que nada puede decirse, abordando sus Aspectos, Principios y asuntos, como pueden ser los llamados “Seres de Luz”, Santos, Profetas, Maestros y gurús. Todo esto existe, supuestamente, y se lo comunica tácitamente para manejarse con una “mejor calidad de vida”, tanto interna como externa, sin fantasías producto de la imaginación. La práctica del “Aprendizaje Interno Inclusivo” va dirigida a la comprobación de todo ello y a disolver los efectos de causas negativas, produciendo la liberación de la ignorancia y del sufrimiento, para desenvolver buena voluntad, actuar sabiamente, ser incluyente y armónico, vivir con recta intención, ser servicial, pacífico y compasivo.


			A la “Enseñanza Interna” o Espiritual se la suele llamar, en sánscrito, “Dharma”.


			DERECHO A LA ENSEÑANZA INTERNA


			Toda persona tiene el derecho de ser instruida sobre la “Enseñanza Interna”; por eso no se le niega a nadie. No existe ninguna razón o motivo para negarle la “Enseñanza Interna” a nadie, ni siquiera a aquellos que se considera repudiados moralmente. La “Educación Interna” es la única fuerza que puede habilitar a la humanidad para vivir en un mundo mejor de Buena Voluntad, Sabiduría, Rectas Relaciones Humanas, Fraternidad, Pureza, Belleza, Verdad, Salud, Opulencia, Orden, Libertad, Perdón y Amor Compasivo.


			Se aspira a que el participante observe, absorba, asimile, realice y expanda la “Enseñanza Interna”, la que es comunicada a través de una técnica específica, conocida como pedagogía y dirigida a la forma de hacerla vivenciar.


			Sin “Enseñanza Interna”, no existe ninguno de los demás “Elementos Esenciales de la Enseñanza”, es decir: quien facilita, los estudiantes, el grupo de estudio y la pedagogía. La Enseñanza es la justificación por la cual se encuentran y se unen el estudiante, el grupo y quien facilita.


			La “Enseñanza Interna” también es lo que se conoce como la Verdad, y como Jesús dijo: “Conoce la Verdad y ella te hará libre”; libre del único pecado, que es la ignorancia, y, por consecuencia, del sufrimiento.


			La gran teósofa, escritora y pensadora rusa Helena Petrovna Blavatsky dice: “No hay religión más alta que la Verdad”. Esto significa que la “Verdad” o la “Enseñanza” es la religión del ser humano y que, como religión, religa a todos los seres humanos en fraternidad, permitiendo así que realicen el máximo logro de la Vida.


			La práctica de la “Enseñanza Interna” tiene la capacidad de disolver el llamado “mal karma”, haciendo que se conquiste la liberación para que las personas dejen de sufrir y logren tener “Buena Voluntad” con los demás seres humanos, actuar sabiamente, practicar el “Amor Universal”, llevar una vida Armónica y Pura, consagrar sus vidas al servicio de la humanidad, ser pacíficas, ordenadas y, sobre todo, “Perdonar” con “Amor Compasivo”, por encima de todas las cosas.


			La “Enseñanza Interna” no va en contra de ninguna religión. Está basada en las más puras, bellas y constructivas instrucciones de los seres más evolucionados de la historia de la humanidad. No está ligada a ninguna práctica extrasensorial, idolatría, arte adivinatorio, superstición o superchería.


			DÓNDE ESTÁ LA ENSEÑANZA INTERNA


			La Enseñanza Interna está en:


			I.  la naturaleza misma;


			II.  el ser humano en general;


			III. quien facilita la Enseñanza Interna;


			IV. los libros de “Enseñanza Interna”;


			V.  diversos medios informáticos.


			CONOCIMIENTO


			La “Enseñanza Interna” es una instrucción práctica, no un “conocimiento”, que es la acumulación de información en la mente, de carácter frío, mecánico, sin vida, calculada y repetitiva. Esto conduce al orgullo intelectual o espiritual, la impiedad, la ofensa, la prepotencia, y hace infeliz a su poseedor, quien, como una máquina impersonal, cada vez quiere consumir más información, conocer más y aturdirse a sí mismo y a los demás con lo que conoce. Todo esto conduce a la rigidez y al estancamiento. El conocimiento es lo que se comunica en la “enseñanza regular” de escuelas, universidades, institutos y seminarios, y es considerado por los gobiernos, ministerios de educación, científicos y religiosos, como una base técnica, un medio para ganarse el sustento, una información mecánica necesaria para desempeñar cualquier profesión; pero esto no ofrece rudimentos para el vivir.


			Un desarrollo es totalmente incompleto y unilateral si solo se confina a recibir y a grabar información de supuestos conceptos y sofismas. La “Enseñanza Interna” prepara para reaccionar inteligentemente y con sensibilidad ante cualquier reto de la vida.


			El conocimiento es imprescindible para el desenvolvimiento del intelecto, la parte mecánica de la vida. Hay que conocer acerca de tecnología, leyes, matemática, historia, física, química, lectura y escritura. Pero se debe saber que conocimiento no es sabiduría. Por mucho conocimiento que alguien tenga, esto no significa que sea sabio. El conocimiento es necesario y la mente debe ser utilizada para esto. Pero eso no resuelve asuntos internos, existenciales, emocionales, de relación con la humanidad, no lleva a la trascendencia. El conocimiento y la memoria no sirven para mucho en el ámbito interno, pues no se hallan dentro del entorno de la sensibilidad, el resolver ni el transformar.


			Es una equivocación creer que educar internamente significa formar personas que sepan mucho; esto es convertirlas en reservas de memoria que repiten conceptos. En eso solo hay desaliento, incapacidad, depresión y frustración; se posee conceptos mentales, sin la vitalidad que da la comprensión de estos, la acción libre, espontánea, creativa, impredecible y hermosa de experimentar. Formar reservas de memoria en las mentes humanas nunca puede ser educar internamente.


			Poseer una información no es beneficiarse de su realización. Ser la acción de una información la convierte en una Sabiduría capaz de transformar.


			El hecho vivido es lo que cuenta, no el concepto del asunto. Conocer conceptos espirituales, detalles acerca de seres cósmicos, sus posiciones y nombres, no aporta ninguna realización. La realización de un estado de conciencia puede venir sin el concepto y se puede prescindir de este.


			Dice Alice Bailey: “La educación, hasta la fecha, ha consistido, en su mayor parte, en el entrenamiento de la memoria, aunque actualmente se reconoce que esta actitud debe terminar”.


			APRENDIZAJE INTERNO INCLUSIVO


			“Aprendizaje Interno Inclusivo” es la forma de comunicar y aprender una instrucción de carácter interno o espiritual, en la que se hace vivenciar la enseñanza de forma participativa y libre, partiendo de la investigación y las vivencias, mientras el concepto y la teoría se incorporan después de comprobar la certeza de estos.


			En el “Aprendizaje Interno Inclusivo” está el descubrir por sí mismo nuevas dimensiones del saber; pero se requiere libertad interior de pensamiento, de sentimiento, para poder volar hacia lo desconocido y traer novedades insospechadas que resuelvan, que solucionen en el mundo conocido.


			Explica Krishnamurti: “Una mente que adquiere conocimientos jamás está aprendiendo. Lo que hace es acumular para sí misma información, experiencia, como conocimiento, y desde ese trasfondo de lo que ha acumulado, experimenta, aprende; en consecuencia, jamás está aprendiendo realmente, sino que siempre está conociendo, adquiriendo”.


			APREHENDER


			Se puede asimilar libremente lo que sea menester aprender, realizando esto de forma espontánea, observando todo lo referente a aquello que sea el interés del aprendizaje. Para esto se requiere, primero que nada, libertad para la curiosidad, para observar, investigar y aprehender, tomar consigo, apropiarse internamente del objeto de aprendizaje. Se requiere silencio y observación, convertirse en aquello que se observa y aprehenderlo, ya que “aprehender” significa “tomar y hacerse uno con el objeto de aprendizaje”. Aprender es sinónimo de “aprehender”, y esto es agarrar, prender un asunto, tomarlo y llevárselo consigo. La única manera de “aprehender” los asuntos internamente es a través de la observación, la reflexión o la meditación. Se pueden observar los cambios de la naturaleza y así descubrir las estaciones. Alguien puede informar sobre estas, pero es necesario percibir el frío, el calor, y saber cuándo es invierno, primavera, verano u otoño.


			Un proceso de aprendizaje consta de algunos pasos que no se deben apresurar. Se puede vivir aprendiendo libremente, de forma espontánea, lo que sea menester saber.


			Cuando la educación cultiva la libertad interior del estudiante, produce seres humanos geniales, proactivos, llenos de inventiva, gracias a la libertad de imaginar.


			FACILITAR POR ENSEÑAR


			Facilitar, en términos pedagógicos, es comunicar, mostrar, informar un aprendizaje sin imposiciones, sin obligar a su cumplimiento; el que lo desea, lo asume, lo ejercita; y el que no, lo deja. En realidad, lo pertinente a realizar con quien desea aprender una instrucción es facilitarle la información que demanda; y el que aprehende, si está motivado, la considera y la asume. Antiguamente, este proceso era llevado a cabo en lo que se definía como “Enseñar”, un término propio del “aula tradicional”.


			Es falso creer que se puede enseñar algo y que enseñar es formar personas para que sepan mucho. De esta manera se conducen personas que, sin darse cuenta, se convierten en tristes “reservas de memoria” que repiten conceptos mentales, sin la vitalidad de la creatividad, de la inteligencia, ausentes de la acción que da el descubrir de forma libre, espontánea, creativa, impredecible y hermosa. Formar reservas de memoria en las mentes humanas nunca es educar.


			No se puede enseñar nada; solo se puede descubrir “aquello” que desea incorporar el que aprende, quien solo precisa de quien facilita, si es necesario, que lo induzca al descubrimiento de lo requerido.


			Decía Vygotski: “El maestro debe adoptar el papel de facilitador, no de proveedor de contenido”.


			VIVENCIA INTERNA


			El término metafórico de “Sendero Espiritual” está sustituido por la actitud abierta de “Vivencia Interna”, ya que se trata de “una tierra sin caminos”, como bien lo califica Krishnamurti en el “Discurso de disolución de la Orden de la Estrella”: “La Verdad es una tierra sin caminos, y no es posible acercarse a ella por ningún sendero, por ninguna religión, por ninguna secta. La Verdad, al ser ilimitada, incondicionada, inabordable por ningún camino, no puede ser organizada, ni puede formarse organización para conducir o forzar a la gente por algún sendero particular”.


			Al estar en la “Vivencia Interna”, se deja de ser parte de un fragmento para sumarse a la totalidad de las religiones, filosofías, grupos y verdades. Donde está un ser humano, no importa de qué tendencia, allí se está con él; el individuo se vuelve uno con aquel al que auxilia, ayuda, atiende, instruye, ama; aquel con el que comparte, dialoga, se asocia, aprende, baila, canta, ríe, ora, estudia y todo lo demás. En esa plenitud, cabe “La Totalidad” de las cosas con las que la persona se asocia para poder ser uno con el “Todo”. Esto significa que la “Enseñanza Interna” se facilita para vivirla de inmediato, no como una utopía de lo que puede ser, de lo que se hará en el futuro, sino como una realidad de lo que es, en el aquí y en el ahora. Es importante que el participante vivencie en su Ser lo comprendido en cada actividad de la “Enseñanza Interna”, y que, al mismo tiempo, pueda proyectarlo, por vibración, al medioambiente y a las personas con las que se desenvuelve.
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			AULA TRADICIONAL


			El “aula tradicional” es la forma rígida, represiva, autoritaria, dogmática, conceptual, controladora, llena de órdenes, imposiciones, prohibiciones e inhibiciones, sin participación, en la que supuestamente se enseña, y el llamado maestro da dictámenes, diciendo lo que se debe hacer o no, prohibiendo o permitiendo asuntos, mientras sus estudiantes obedecen a ciegas, sin contribuir al proceso de aprendizaje, solo aceptando pasivamente lo que se les dice o inculca.


			Acertadamente, afirma Piaget: “Lo que se desea es que el profesor deje de ser un orador, satisfecho con la transmisión de soluciones ya preparadas. Su papel debería ser más bien el de una iniciativa y una investigación estimulante de mentores”.


			Lamentablemente, algunas personas y grupos desconocedores de la pedagogía contemporánea, tóxicamente, han convertido los términos de “Enseñanza Abierta” y “facilitador” en sinónimos del maestro autoritario del “aula tradicional”.


			Son caldo de cultivo del “aula tradicional”, las enseñanzas impartidas en lo llamado “espiritualidad”, en las religiones, en los sistemas totalitarios, en los grupos sujetos inamoviblemente a un gurú, líder o guía espiritual.


			Son propios del “aula tradicional”, los conceptos obsoletos y autoritarios de sumisión a la superioridad que en el “Aprendizaje Interno Inclusivo” no se usan, como los de “maestro”, “profesor”, “gurú”, “líder”, “alumno”, “discípulo”, “reglas”, “normas”, “leyes”, “prohibiciones”, “castigo”, “exámenes” y muchos términos más. En el “aula tradicional” se impone la instrucción sin jamás tomar en cuenta el sentimiento de los llamados “alumnos” o lo que estos piensan, sin preguntarles qué opinan, si les gusta, si les interesa, si están de acuerdo o no con lo que supuestamente se les “enseña”. Se hace lo que dice el maestro o se aparenta hacerlo, ya que el autoritarismo y la amenaza inducen a la doble moralidad, a aparentar ser lo que no se es.


			En el “aula tradicional” se refrena a los participantes en su inventiva, creatividad, originalidad, porque no pueden hacer esto ni lo otro; deben pedir permiso para todo; la mayoría de las cosas están prohibidas; si hacen lo vedado, esto es una falta digna de castigo. Aprender en el “aula tradicional” es terrible.


			Afirma Krishnamurti: “Para ser libre, debe usted examinar la autoridad, toda la estructura de la autoridad, y hacer pedazos toda la sucia cosa que ella implica. Y eso requiere energía, concreta energía física, y también exige energía psicológica. Pero la energía se destruye, se desgasta cuando uno se halla en conflicto. Así, pues, cuando se comprende todo el proceso del conflicto, este llega a su fin y hay abundancia de energía. Entonces uno puede proceder a demoler la casa que ha construido a lo largo de siglos y que no tiene, en absoluto, sentido alguno”.


			El “aula tradicional” atropella el proceso de aprendizaje natural y lógico, produciendo abortos psicológicos, llenando la mente del llamado “alumno” de aprensiones, temores, culpabilidades, producto de conceptos, teorías, planteamientos y conclusiones sin vivencias, sin corroborar por sí mismo si son ciertos o no. Así se acumulan teorías oídas en el hogar, en la escuela, en la política, en la religión; conceptos que comunican los libros, el maestro o el líder, sin que se sepa, por vivencia propia, si son ciertos o falsos; en los que no importa lo que se sabe certeramente.


			Para la sociedad, lo que importa es cuántos conceptos se manejan, y es considerado el que sabe más, quien está lleno de estos; se cree que es el mejor, el más alto en la escala de valores, y para nada importa que haya vivenciado o no lo que dice conocer, cuán sensible sea hacia ello. Por eso, cuando a estas personas se les presentan situaciones como la drogadicción, la homosexualidad, los divorcios, la ruina económica, una enfermedad grave o mortal, la mayoría de las veces no saben qué hacer y buscan ayuda; entonces recurren a un psiquiatra, un guía espiritual, una nueva creencia o devoción. Pero esta supuesta ayuda también es producto de la misma sociedad que ha conducido a la crisis, y puede ser que ayude un poco, pero resulta que también necesita ayuda.


			Así, los seres humanos se enredan, unos con otros, en la maraña de la mente, de los sentimientos, y se conducen mutuamente a un abismo de no saber realmente las cosas, el porqué de lo que sucede. De ese modo se interrumpen los procesos naturales de aprendizaje, donde no se observa, no se reflexiona.
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